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  UNA BREVE INTRODUCCIÓN AL EJÉRCITO ROMANO


  La Decimocuarta Legión, como todas las legiones, constaba de unos cinco mil quinientos hombres. La unidad básica era la centuria de ochenta hombres, dirigida por un centurión. La centuria se dividía en secciones de ocho hombres que compartían un habitáculo en los barracones, o una tienda si estaban en campaña. Seis centurias componían una cohorte, y diez cohortes, una legión; la primera cohorte era doble. A cada legión le acompañaba un contingente de caballería de ciento veinte hombres, repartido en cuatro escuadrones, que hacían las funciones de exploradores o mensajeros. En orden descendente, los rangos principales de la legión eran los siguientes:


  El legado era un hombre de ascendencia aristocrática. Solía tener unos treinta y cinco años, y dirigía la legión durante un máximo de cinco años. Su propósito era hacerse un buen nombre a fin de mejorar su posterior carrera política.


  El prefecto del campamento era un veterano de edad avanzada que previamente había sido centurión jefe de la legión, y se encontraba en la cúspide de la carrera militar. Era una persona experta e íntegra, y a él pasaba el mando de la legión si el legado estaba ausente o hors de combat.


  Seis tribunos ejercían de oficiales de Estado Mayor. Eran hombres de unos veinte años que servían por primera vez en el ejército para adquirir experiencia en el ámbito administrativo, antes de asumir el cargo de oficial subalterno en la administración civil. El tribuno superior era otra cosa. Estaba destinado a altos cargos políticos y al posible mando de una legión.


  Sesenta centuriones se encargaban de la disciplina e instrucción de la legión. Eran celosamente escogidos por su capacidad de mando y por su buena disposición a luchar hasta la muerte. En consecuencia, el índice de bajas entre éstos superaba con mucho el de otros puestos. El centurión de mayor categoría dirigía la primera centuria de la primera cohorte, y solía ser un soldado respetado y laureado.


  Los cuatro decuriones de la legión comandaban los escuadrones de caballería, aunque existe cierta controversia sobre si había un centurión al mando global del contingente montado de la legión.


  A cada centurión le ayudaba un optio, que desempeñaba la función de ordenanza con servicios de mando menores. Los optios aspiraban a ocupar una vacante en el cargo de centurión.


  Por debajo de los optios estaban los legionarios, hombres que se habían alistado por un período de veinticinco años. En teoría, un voluntario que quisiera alistarse en el ejército tenía que ser ciudadano romano, pero con los años empezaron a reclutarse a habitantes de otras provincias, a los que se les otorgaba la ciudadanía romana al unirse a las legiones. Los legionarios estaban bien pagados y podían esperar generosas bonificaciones del emperador de vez en cuando (¡cuando tenía la sensación de que necesitaba reforzar su lealtad!).


  Los integrantes de las cohortes auxiliares eran de una categoría inferior a la de los legionarios. Procedían de otras provincias romanas, y aportaban al imperio la caballería, la infantería ligera y otras armas especializadas. Sólo se les concedía la ciudadanía romana una vez cumplidos los veinticinco años de servicio. Las unidades de caballería, como la Segunda Cohorte Tracia, podían tener hasta mil hombres en sus filas, y se reservaban para comandantes capaces y con experiencia. También había cohortes mixtas con una proporción de un tercio de efectivos montados y dos tercios de infantería, y solían utilizarse para patrullar el territorio circundante.
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  CAPÍTULO I


  Febrero, año 51 d.C.


  La columna de jinetes ascendió con gran esfuerzo por el sendero hasta la cima de la colina y, una vez allí, su líder refrenó el caballo y levantó una mano para que sus hombres se detuvieran. La reciente lluvia había convertido la superficie del camino en una extensión de barro pegajoso llena de hoyos y rodadas, y las monturas de la caballería resoplaban y relinchaban mientras vencían la succión del lodazal en sus patas. El aire era frío, y sólo se oía el chapaleo de los cascos de los caballos, que aminoraron la marcha hasta detenerse, lanzando resoplidos de aliento que se convertían en vapor. Su líder llevaba una gruesa capa roja encima de un peto reluciente, sobre el cual se cruzaban las bandas que señalaban su rango. Era el legado Quintato, comandante de la Decimocuarta Legión, al que habían confiado la labor de preservar la frontera occidental de la provincia de Britania, recién adquirida por el imperio.


  Y no era tarea fácil, pensaba él con amargura. Habían pasado casi ocho años desde que el ejército desembarcó en aquella isla situada en los confines del mundo conocido. En aquel entonces, Quintato era un tribuno de poco más de veinte años, con un gran sentido de la disciplina y lleno de deseos de conseguir la gloria para sí mismo, para Roma y para el nuevo emperador, Claudio. El ejército se había abierto camino tierra adentro a la fuerza, y había vencido a la poderosa hueste reunida por las tribus nativas, a las órdenes de Carataco. Roma había ido desgastando a los nativos batalla tras batalla, hasta que al fin las legiones habían aplastado a los guerreros cuando éstos presentaron su última batalla frente a su capital, en Camuloduno.


  Aquel día dicha batalla había parecido decisiva. El emperador en persona había estado allí para ser testigo de la victoria... Y para llevarse todo el mérito. En cuanto los cabecillas de la mayoría de tribus nativas cerraron sus pactos con el emperador, Claudio regresó a Roma para reclamar su triunfo y anunciar a la plebe que la conquista de Britania se había completado. Pero en realidad no era así. El legado frunció el ceño. ¡No era así ni de lejos! Aquella última batalla no había hecho mella en la voluntad de resistir de Carataco. Simplemente le había enseñado que era una temeridad enfrentarse a campo abierto contra las legiones de Roma. Sus guerreros sin duda eran valientes y estaban dispuestos a luchar hasta la muerte, pero no habían sido entrenados para enfrentarse al ejército romano en una batalla campal. Aquel día Carataco había aprendido la lección, y su estrategia de combate se volvería más artera y hábil, recurriendo a la guerra de guerrillas para atraer a las columnas romanas y llevarlas hacia una emboscada, y enviando partidas que se movían con rapidez a asaltar las líneas de suministros y puestos avanzados de las legiones. Habían sido necesarios siete años de campaña para empujar a Carataco hacia la fortaleza que las tribus de los siluros y los ordovicos tenían en las montañas. Eran tribus guerreras, incitadas por la furia fanática de los druidas y decididas a resistir el poder de Roma hasta su último aliento. Habían aceptado a Carataco como su comandante, y este nuevo centro de resistencia había atraído a guerreros de toda la isla que albergaban un firme odio hacia Roma.


  El invierno había sido duro, y los vientos fríos y la lluvia helada habían obligado al ejército romano a limitar sus actividades durante los largos y oscuros meses brumales. Pero, hacia el final de la estación, las nubes bajas y las nieblas se alzaron de las tierras montañosas del otro lado de la frontera, y las legiones pudieron renovar su campaña contra los nativos durante lo que quedaba de invierno. El gobernador de la provincia, Ostorio Escápula, había ordenado a la Decimocuarta que penetrara en los valles boscosos y estableciera una cadena de fuertes. Servirían como bases de abastecimiento para la ofensiva principal, que tendría lugar en primavera. Sin embargo, el enemigo había reaccionado con una velocidad y ferocidad que habían sorprendido al legado Quintato, atacando a la más fuerte de las columnas que éste había enviado a su territorio. Dos cohortes de legionarios, más de ochocientos hombres... En cuanto empezó el ataque, el tribuno al mando de la columna envió un jinete al legado solicitando apoyo urgentemente. Al amanecer, Quintato había salido de su base en Glevum al frente del resto de la legión y, cuando se aproximaban al lugar donde estaba el fuerte, decidió adelantarse con una escolta para hacer un reconocimiento, apesadumbrado por el miedo a lo que pudieran encontrar.


  Al otro lado de aquella ladera, estaba el valle que se adentraba en el territorio de los siluros. El legado aguzó el oído e intentó ignorar los sonidos de los caballos a su espalda. Pero no oía nada. No se oía el golpeteo rítmico y sordo de las hachas de los legionarios, que deberían estar talando árboles para la construcción del fuerte. Ni tampoco los picos de los zapadores, que deberían estar despejando un amplio cordón de terreno para la zanja que rodearía la empalizada. Ni voces que resonaran en las laderas del valle a ambos lados o sonidos de lucha...


  –Hemos llegado demasiado tarde –masculló para sus adentros–. Demasiado tarde...


  Frunció el ceño, irritado por no haber podido guardarse la preocupación para sí mismo, y echó un vistazo rápido a su alrededor para ver si alguno de sus hombres había oído sus palabras. Los miembros más próximos de su escolta permanecían sentados en sus sillas con actitud impasible. No, se corrigió. Impasible no. Había inquietud en sus expresiones, sus ojos parecían afilarse mientras recorrían el paisaje circundante en busca de cualquier señal del enemigo. El legado inspiró profundamente para calmarse y extendió el brazo hacia adelante, al tiempo que aflojaba la presión de los talones contra los flancos de su montura. El caballo avanzó moviendo nerviosamente unas orejas como dagas, como si intuyera el desasosiego de su amo. El camino se niveló, y al cabo de un momento los jinetes que iban en cabeza tuvieron una clara perspectiva de la boca del valle.


  El emplazamiento de la obra se encontraba a unos ochocientos metros por delante de ellos. Había un amplio espacio abierto despejado de pinos, cuyos tocones parecían dientes rotos desperdigados por la tierra removida. El contorno del fuerte ya era visible, pero allí donde debería haber habido una zanja profunda, un terraplén y una empalizada, sólo había caóticos montones de madera y carros quemados, y los restos de unas hileras de tiendas cuya piel de cabra había sido arrancada y pisoteada en el barro. También había cuerpos, de hombres y de algunos caballos y mulas. Habían desnudado a los cadáveres y, desde aquella distancia, la palidez de la carne hizo que el legado pensara en gusanos. Se estremeció al pensarlo, y se quitó la idea de la cabeza a toda prisa. Oyó que sus hombres tomaban aire al ver aquello, y que soltaban unas cuantas maldiciones entre dientes mientras contemplaban la escena. Su caballo aminoró el paso hasta detenerse, y Quintato, enojado, clavó los talones en el animal e hizo chasquear las riendas para obligarlo a ponerse al trote.


  No había señales de peligro. El enemigo había terminado su trabajo hacía muchas horas y se había marchado con la victoria y el botín. Lo único que quedaba allí eran las ruinas del fuerte, los carros y los muertos. Eso y los cuervos que se alimentaban de la carroña. Cuando los jinetes se acercaron por el camino, los pájaros alzaron el vuelo e inundaron el aire con sus estridentes gritos de alarma al verse obligados a abandonar su macabro festín. Volaron en círculo por encima de ellos como tiras de tela negra atrapadas en el viento de una tormenta, y su desagradable sonido llenó los oídos del legado.


  Quintato aminoró el paso de su montura al llegar a las ruinas de lo que habría sido el portón principal. Las torres de madera del fuerte eran las primeras estructuras que se habían construido. Ahora eran simples armazones chamuscados desde los que unas finas volutas de humo se alzaban contra el fondo de colinas cubiertas de rocas y árboles, para mezclarse con las nubes grises que parecían abalanzarse desde el cielo. El foso se extendía a ambos lados hasta las esquinas del fuerte, donde estaban los restos de las torres de los extremos. Con un chasquido de la lengua, el legado condujo a su caballo por las torres de entrada en ruinas. Al otro lado estaba el terraplén y el cordón de terreno abierto dentro de las defensas. Más allá, lo que quedaba de las hileras de tiendas, y el primero de los cadáveres amontonados juntos y enredados. Despojados de la armadura, las túnicas y las botas, yacían retorcidos, magullados y bañados en la sangre que manaba de las oscuras bocas de las heridas que los habían matado. Su carne había sido mancillada, y estaba llena de desgarrones y cortes más pequeños allí donde los cuervos habían empleado el pico... Algunos de los cadáveres tenían las cuencas ensangrentadas porque los pájaros les habían arrancado los ojos, a otros les habían cortado la cabeza y los muñones estaban cubiertos de sangre coagulada, seca y ennegrecida.


  Mientras Quintato contemplaba a los legionarios caídos, uno de sus oficiales de Estado Mayor fue acercando su caballo hasta él y lo saludó con un leve gesto y expresión grave.


  –Al menos parece que algunos de nuestros hombres opusieron resistencia.


  El legado no contestó al comentario. Era fácil hacerse una idea de los últimos momentos de aquellos hombres, luchando espalda con espalda mientras resistían hasta el final. Después, tras haber rematado al último de los heridos, el enemigo los había despojado de las armas y el equipo. Lo que Carataco y sus guerreros pudieran utilizar lo conservarían; el resto lo arrojarían al río más próximo o lo enterrarían, para evitar que los romanos lo devolvieran a los almacenes de la Decimocuarta Legión. Quintano alzó la mirada y la paseó por el fuerte. Había más cuerpos tendidos entre las tiendas destrozadas. Algunos desperdigados aquí y allá, otros en pequeños montones que evidenciaban el caos que se había desatado en cuanto los guerreros enemigos habían irrumpido en las defensas a medio construir.


  –¿Quiere que ordene a los hombres que desmonten y empiecen a enterrar a los muertos, señor?


  Quintato se volvió a mirar al tribuno, y la pregunta tardó un momento en penetrar en sus sombríos pensamientos. Le dijo que no con la cabeza.


  –Déjalos hasta que llegue el resto de la legión.


  El oficial más joven puso cara de sorpresa.


  –¿Está seguro, señor? Me temo que dañará la moral de los hombres. Y ya está bastante mermada.


  –Sé perfectamente cuál es el estado de ánimo de mis hombres, gracias –repuso el legado con brusquedad. Pero se aplacó de inmediato.


  El tribuno había llegado desde Roma recientemente, con la armadura reluciente y ansioso por poner en práctica los conocimientos militares que había adquirido de segunda y tercera mano. Quintato recordó que él no había sido muy distinto a ese hombre cuando se había unido a su primera legión. Se aclaró la garganta, y se obligó a hablar en tono calmado.


  –Deja que los hombres vean los cuerpos... –Muchos de los soldados acababan de unirse a la Decimocuarta, reemplazos que habían llegado en los primeros barcos que zarparon desde la Galia una vez pasadas las tormentas de invierno–. Quiero que comprendan lo que les espera si alguna vez permiten que el enemigo les derrote.


  El tribuno vaciló un momento, y al cabo asintió.


  –A sus órdenes.


  Quintato espoleó suavemente a su caballo y continuó avanzando al paso hacia el centro del fuerte. La destrucción y la muerte se extendían a ambos lados del ancho camino embarrado que atravesaba las ruinas, y con el que una segunda vía se cruzaba en ángulo recto. Entonces se topó con los restos de lo que había sido la tienda de mando de la cohorte. Junto a ella había otro montón de cadáveres desnudos, y el legado sintió que un escalofrío le recorría la espalda al reconocer el rostro de Salvio, el centurión superior de una de las cohortes. El veterano de cabello gris yacía boca arriba, mirando ciegamente al cielo encapotado, con la mandíbula colgando y exponiendo sus dientes irregulares y amarillentos. Quintato reflexionó que ese hombre había sido un magnífico oficial. Duro, eficiente y audaz, y muy laureado, sin duda Salvio había mantenido los más altos principios de su rango hasta el final. Tenía varias heridas en el pecho y en el vientre, y el legado tuvo la certeza de que cuando le dieran la vuelta no tendría ninguna en la espalda. Quizá no le habían arrancado la cabeza en señal de respeto, pensó el legado.


  Aún no había visto al tribuno, Marcelo, el hombre que comandaba al equipo de construcción. Quintato se levantó en la silla de montar, pasó la pierna por encima de la grupa de su montura y se dejó caer al suelo con un fuerte chapoteo. Se acercó a los cadáveres, y buscó algún indicio del joven aristócrata cuyo primer mando independiente había resultado ser el último. No tenía sentido mirar entre los cuerpos decapitados, y Quintato los evitó mientras buscaba. No pudo encontrar a Marcelo, ni siquiera después de dar la vuelta a algunos de los cuerpos tendidos boca abajo. Dos de los muertos tenían profundos cortes en la cara y la carne mutilada: el cráneo destrozado y los colgajos de cuero cabelludo hacían imposible una identificación inmediata. La búsqueda de Marcelo tendría que esperar.


  De pronto, el legado se dio cuenta de un detalle importante y se quedó inmóvil. Se irguió y deslizó la mirada por los restos del campamento para hacer un cálculo aproximado del número de cadáveres que había desperdigados por el barro. No había ni rastro de ningún enemigo caído. Pero era de esperar... Los nativos siempre se llevaban a sus muertos para enterrarlos en secreto, allí donde los romanos no los encontraran, de modo que les fuera imposible saber cuántas bajas habían sufrido.


  –¿Qué ocurre, señor? –preguntó el tribuno, preocupado por la repentina reacción de su superior.


  –Aquí hay muy pocos de nuestros hombres. Por lo que puedo ver, diría que falta como una cuarta parte de ellos.


  El tribuno miró a su alrededor y asintió.


  –Es cierto... ¿Y dónde están?


  –Debemos suponer que se los han llevado con vida –respondió Quintano con frialdad–. Prisioneros... Que los dioses tengan misericordia de ellos. No deberían haberse rendido.


  –¿Qué les ocurrirá..., señor?


  Quintano se encogió de hombros.


  –Si tienen suerte, los utilizarán como esclavos y los harán trabajar hasta la muerte. Antes los llevarán de tribu en tribu, y los exhibirán ante la gente de las montañas como prueba de que Roma puede ser derrotada. Y mientras tanto, no dejarán de maltratarlos y humillarlos.


  El tribuno se quedó callado unos instantes, y luego tragó saliva con nerviosismo.


  –¿Y si no tienen suerte?


  –Entonces se los entregarán a los druidas, y éstos los sacrificarán para sus dioses. Los despellejarán o los quemarán vivos. Por eso es mejor no caer en sus manos con vida. –Quintato captó un movimiento por el rabillo del ojo, y se volvió para mirar hacia el camino que salía del portón. La centuria que iba a la cabeza del grueso principal había llegado a la cima de la colina y empezaba a descender por la ladera, esforzándose por mantener el paso en un camino cada vez más endiabladamente embarrado. Por un momento se abrió un breve claro en las nubes, y un fino haz de luz cayó sobre la cabeza de la columna. Un brillo reluciente mostró la posición del estandarte del águila de la legión, y de los demás estandartes que llevaban la imagen del emperador y la insignia y condecoraciones de las formaciones menores. Quintato se preguntó si se suponía que aquello era un buen augurio. De ser así, los dioses tenían un extraño sentido de la oportunidad.


  –¿Y ahora qué, señor? –preguntó el tribuno.


  –¿Mmm?


  –¿Cuáles son sus órdenes?


  –Terminaremos lo que empezaron ellos. En cuanto llegue el contingente al completo, quiero que se reparen el foso, la zanja y el terraplén... Luego se podrá continuar el trabajo con la empalizada y el fuerte. –Quintato tensó la espalda y miró las oscuras laderas del valle cubiertas de bosque–. Hoy esos salvajes han tenido su pequeña victoria. No podemos hacer nada al respecto. Estarán celebrándolo en las montañas. Los muy idiotas... Esto sólo servirá para endurecer la determinación de Roma. Aplastaremos hasta el último vestigio de resistencia a nuestra voluntad. No importa cuánto tiempo lleve, puedes estar seguro de que Ostorio, y el emperador, no nos permitirán ningún descanso hasta que terminemos el trabajo. –Un atisbo de amarga sonrisa se dibujó en sus labios–. Será mejor que no nos acostumbremos a las comodidades del fuerte de Glevum, hijo.


  El joven oficial asintió con seriedad.


  –Bien, voy a necesitar que se monte una tienda como cuartel general. Que algunos hombres despejen el terreno y se pongan a ello. Envía a buscar a mi secretario. El gobernador debe recibir un informe sobre esto lo antes posible. –Quintato se acarició la mandíbula mientras volvía de nuevo la mirada hacia los cuerpos del centurión Salvio y sus compañeros. Estaba abrumado, embargado de dolor por la pérdida de sus hombres y por el peso de saber que la próxima campaña iba a ser tan dura y sangrienta como la que cualquier romano había conocido desde que pusieron el pie en esta maldita isla.


  Éste es otro tipo de guerra. Los soldados de Roma tendrán que ser absolutamente despiadados si quieren quebrar el ánimo del enemigo. Soldados que tendrán que ser dirigidos por oficiales que persigan al enemigo con una determinación implacable y una voluntad de hierro. Quintato reflexionó que, por suerte, existían hombres así. Había uno en concreto del que la sola mención de su nombre bastaba para helar la sangre a sus enemigos. Con un centenar de oficiales como él, las dificultades de Roma en Britania terminarían enseguida. Se necesitaban hombres así en la guerra. Pero ¿qué sería de ellos en época de paz? Quintato se dijo que ése no era su problema.


  CAPÍTULO II


  El río Támesis, dos meses después


  –¡Por todos los dioses, cómo ha cambiado este sitio! –El centurión Macro señaló con un gesto la extensión de edificios de la orilla norte del río. El carguero había cambiado de bordada para rodear un amplio meandro del Támesis, y ahora la proa viró directamente contra la continua brisa y la vela empezó a agitarse en el gris del cielo encapotado.


  El capitán hizo bocina con las manos y bramó por la ancha cubierta:


  –¡Dotación a la arboladura! ¡Arriad la vela!


  Unos cuantos hombres treparon a toda prisa por las estrechas jarcias, y el capitán se volvió hacia el resto de la tripulación:


  –¡Armad los remos y preparaos!


  Los marineros, una mezcla de galos y bátavos, vacilaron un breve momento antes de emprender sus obligaciones con gesto huraño. Macro no pudo evitar una sonrisa al observarlos y ver su muda protesta: una cuestión de forma más que de sustancia. Ocurría lo mismo con los soldados que había conocido durante la mayor parte de su vida. Su mirada volvió a dirigirse al paisaje bajo y ondulante que se extendía a ambos lados del río. La mayor parte de esos campos habían sido despejados de árboles, y unas pequeñas granjas salpicaban la campiña. También había unos cuantos edificios más grandes con tejados de tejas, prueba de que Roma estaba imprimiendo su sello en la nueva provincia. Macro interrumpió sus cavilaciones para mirar a su compañero, que estaba a una corta distancia de él con los codos apoyados en la barandilla lateral del barco, viendo pasar la rizada superficie del río con la mirada ausente. Macro carraspeó sin mucha sutileza.


  –He dicho que el lugar ha cambiado.


  Cato se movió, levantó la mirada y sonrió rápidamente.


  –Lo siento, estaba a kilómetros de distancia.


  Su compañero asintió.


  –Tus pensamientos están en Roma, sin duda. No te preocupes, muchacho. Julia es una buena mujer y una magnífica esposa. Mantendrá el calor hasta que regreses.


  Pese al hecho de que su amigo lo superaba en rango, entre ellos se había forjado una cómoda confianza a lo largo de los ocho años que habían servido juntos. Al principio Macro había sido el oficial superior, pero ahora Cato lo había sobrepasado: había ascendido al rango de prefecto, y estaba listo para asumir su primer mando permanente de una cohorte de tropas auxiliares: la Segunda Cohorte de caballería tracia. Al anterior comandante de la Segunda lo habían matado durante la última campaña, y el Estado Mayor imperial de Roma había elegido a Cato para que ocupara la vacante.


  –¿Y eso cuándo será, me pregunto? –repuso el más joven con un tono de amargura en la voz–. Por lo que he oído, la triunfante celebración de la conquista de Britania por parte del emperador fue un tanto prematura. Lo más probable es que sigamos luchando contra Carataco y sus seguidores hasta que seamos ancianos.


  –¡Pues a mí me parece perfecto! –Macro se encogió de hombros–. Mejor volver a hacer el trabajo honesto de un soldado en las legiones que todo ese cuento clandestino que hemos tenido que aguantar desde la última vez que estuvimos aquí.


  –Creía que odiabas Britania. Siempre estás dando la tabarra sobre la maldita humedad, el frío y la falta de comida decente. Si no recuerdo mal, dijiste que te morías por marcharte.


  –¿Eso dije? –Macro fingió inocencia y luego se frotó las manos–. De todos modos, aquí estamos. De vuelta a un lugar donde hay una campaña decente en marcha y excelentes oportunidades de más ascensos y condecoraciones y, lo mejor de todo, situaciones propicias para ampliar mi fondo de jubilación. Yo también he estado escuchando rumores, muchacho, y se dice que se puede conseguir una fortuna en plata en las montañas del oeste de la isla. Si tenemos suerte, en cuanto les demos una buena paliza a los nativos y entren en razón, estaremos muy bien situados.


  Cato no pudo evitar sonreír.


  –Según mi experiencia, darle una paliza a un hombre rara vez lo induce a ser razonable.


  –No estoy de acuerdo. Si sabes dónde darle, y lo fuerte que hay que darle, hará lo que sea que necesites que haga.


  –Si tú lo dices... –Cato no tenía ganas de entrar en un debate de ese tipo. La idea de estar separado de Julia oscurecía por completo su horizonte de expectativas. Se habían conocido hacía unos años, en la frontera oriental del imperio donde su suegro, el senador Sempronio, había estado sirviendo como embajador del emperador con el rey de Palmira. El hecho de entrar a formar parte de una familia senatorial suponía un considerable avance de posición social para un joven oficial de las legiones como Cato, pero también era motivo de cierta preocupación para él, ante la más que probable posibilidad de que los miembros de las antiguas familias aristocráticas lo despreciaran. Fuera como fuese, el senador Sempronio había reconocido el potencial de Cato y se había alegrado de que se casara con su hija. El día de la boda había sido el más feliz de su vida, aunque había tenido poco tiempo para acostumbrarse a ser un buen esposo y yerno, pues poco después recibió sus órdenes de partir hacia Britania directamente del secretario imperial. Narciso se hallaba bajo una creciente presión por parte de la facción que había elegido al joven príncipe Nerón para que sucediera al emperador Claudio. El secretario imperial se había alineado con los que apoyaban a Británico, el hijo legítimo de Claudio, y estaban perdiendo cada vez más influencia sobre el senil monarca del mayor imperio del mundo. Narciso le había dicho a Cato que le estaba haciendo un favor mandándolo tan lejos de Roma como era posible. Cuando el emperador muriera, la lucha por el poder sería de lo más cruenta, y no se tendría clemencia con los del bando perdedor..., ni con nadie relacionado con ellos. Si Británico perdía la lucha, estaba condenado, y Narciso con él.


  Dado que Cato y Macro habían servido bien al secretario imperial, aunque a regañadientes y siempre sometidos a todo tipo de chantajes, ellos también correrían peligro. Según Narciso, lo mejor era que, llegado el momento, estuvieran luchando en alguna frontera remota, lejos de la atención vengativa de los seguidores de Nerón. Si bien Cato había salvado la vida de Nerón recientemente, también se había cruzado en el camino de Palas, el liberto imperial que estaba a la cabeza de la facción del príncipe. Palas no estaba dispuesto a perdonar a aquellos que se interponían en el logro de sus ambiciones. La deuda que Nerón tenía con Cato no lo salvaría. Así pues, apenas un mes después de que se hubiera celebrado la boda en casa del padre de Julia, Cato y Macro fueron convocados en palacio para recibir sus nuevos empleos: para Cato, el mando de una cohorte tracia, y para Macro el de una cohorte en la Decimocuarta Legión, dos unidades que estaban sirviendo con el ejército del gobernador Ostorio Escápula en Britania.


  Cuando llegó el momento de que Cato partiera había habido lágrimas. Julia se había aferrado a él, Cato la había estrechado con fuerza y había notado los estremecimientos de la joven, que hundía el rostro en los pliegues de su capa, y el roce de las trenzas oscuras que caían sobre sus manos. A Cato se le rompió el corazón al ver el dolor de Julia por la separación, un dolor que él compartía. Pero la orden había sido dada, y el sentido del deber que había unido a los ciudadanos de Roma y había hecho posible que vencieran a sus enemigos no podía eludirse.


  –¿Cuándo volverás? –La voz de Julia quedó amortiguada por los pliegues de lana. Alzó la mirada con los ojos enrojecidos, y Cato sintió que una oleada de angustia inundaba su corazón. Se obligó a esbozar una sonrisa.


  –La campaña debería terminar pronto, amor mío. Carataco no puede seguir resistiendo mucho más tiempo. Será derrotado.


  –¿Y entonces?


  –Entonces esperaré noticias del nuevo emperador y, cuando sea seguro regresar, solicitaré un puesto civil en Roma.


  Julia apretó los labios un momento.


  –Pero eso podrían ser años...


  –Sí...


  Ambos guardaron silencio unos instantes, y luego Julia habló de nuevo:


  –Podría reunirme contigo en Britania.


  Cato ladeó la cabeza.


  –Tal vez. Pero todavía no. La isla aún no es más que un lugar apartado sumido en la barbarie. Hay pocas de las comodidades a las que estás acostumbrada. Y hay peligros, especialmente los aires malsanos del lugar.


  –No importa. Ya he experimentado unas condiciones pésimas, Cato. Sabes que sí. Después de todo lo que hemos pasado, nos merecemos estar juntos.


  –Lo sé.


  –Pues prométeme que enviarás a buscarme en cuanto sea seguro reunirme contigo. –Lo agarró con más fuerza de la capa y lo miró fijamente a los ojos–. Prométemelo.


  Cato sintió que su determinación de protegerla de los peligros e incomodidades de la nueva provincia se esfumaba.


  –Te lo prometo, Julia.


  Ella lo soltó, retrocedió medio paso y asintió con expresión de doloroso alivio.


  –No me hagas esperar demasiado, mi querido Cato.


  –Ni un día más de lo que sea necesario. Lo juro.


  –Bien... –Julia sonrió, se puso de puntillas para besarlo en los labios y luego retrocedió sin soltarle las manos; luego irguió la espalda, orgullosa–. Entonces, debes marcharte.


  Cato la miró largamente una última vez, inclinó la cabeza, se alejó de la casa del senador y, con paso resuelto, enfiló la calle que iba en dirección a la puerta de la ciudad donde tomaría uno de los botes que bajaban por el Tíber, para reunirse con Macro en el puerto de Ostia. Al llegar al final de la calle, volvió la vista atrás y la vio allí, en la puerta. Finalmente, se obligó a dar media vuelta para continuar su camino.


  El dolor de la separación no se había atenuado durante la larga travesía por mar hasta Masilia y el posterior trayecto por tierra hasta Gesoriaco, donde habían embarcado en el carguero para emprender la última etapa del viaje a Britania. Resultaba extraño regresar a la isla después de tanto tiempo. Aquel mismo día, el carguero había pasado por el tramo de ribera donde, en el pasado, Cato y sus compañeros de la Segunda Legión se habían abierto camino hasta la orilla, luchando con una horda de guerreros nativos animados por los druidas que lanzaban maldiciones y hechizos a los invasores. Era un escalofriante recordatorio de lo que tenían por delante, y el nuevo prefecto se temía que pasarían varios años antes de que considerara seguro enviar a buscar a su esposa.


  –¿Es eso de ahí delante? ¿Londinio?


  Cato se volvió. Una anciana delgada de rasgos severos caminaba por la cubierta hacia ellos, desde donde estaba la escotilla por la que se bajaba a los abarrotados compartimentos de los pasajeros. Llevaba la cabeza cubierta con un chal, y unos cuantos mechones de cabello gris se agitaban con la brisa. Cato la saludó con una sonrisa, y Macro le dio la bienvenida sonriendo de oreja a oreja cuando ella se puso a su lado en la barandilla.


  –Tienes mucho mejor aspecto, mamá.


  –Por supuesto que sí –repuso ella con brusquedad–, ahora que este condenado barco ha dejado de dar bandazos de acá para allá. Pensé que esa tormenta iba a acabar hundiéndonos. Y, francamente, hubiera sido un descanso que lo hiciera. No me había encontrado tan mal en toda mi vida.


  –Pero, mamá, no fue lo que se dice una tormenta –comentó Macro con desdén.


  –¿Ah, no? –La mujer le dirigió un gesto con la cabeza a Cato–. ¿Y tú qué crees? Vomitabas tanto como yo.


  Cato hizo una mueca. Las sacudidas y cabezadas del barco la pasada noche lo habían dejado en un estado de absoluto tormento, hecho un ovillo en el catre y vomitando en un cubo de madera. Ya no le gustaban las travesías por el Mediterráneo ni en el mejor de los casos. El bravo mar frente a la costa de la Galia era una pura tortura.


  Macro soltó aire con desprecio.


  –Pero ¡si apenas fue un pequeño vendaval! De hecho, para mí fue una buena dosis de aire fresco. Me devolvió un poco de sal a los pulmones.


  –Mientras que a nosotros nos hizo echar hasta el hígado –replicó su madre–. Preferiría morir antes que volver a pasar por eso. En fin, mejor no recordarlo. Como iba diciendo, ¿eso de ahí es Londinio?


  Los dos soldados se volvieron para seguir la dirección que indicaba la mujer, y contemplaron los edificios distantes que bordeaban la ribera norte del Támesis. Se había construido un muelle con grandes pilas de troncos clavados en el lecho del río, que a su vez sostenían las vigas transversales para formar los huecos que luego se llenaron de piedras y tierra y, por último, se pavimentaron. Ya había algunos barcos de carga allí amarrados, así como muchos otros anclados a una corta distancia río arriba, esperando su turno para descargar la mercancía. En el muelle, unos grupos de prisioneros encadenados estaban atareados llevando el cargamento desde las bodegas del barco hasta los edificios largos y bajos de los almacenes. Por detrás de éstos se extendían más edificaciones, muchas de ellas aún en construcción. La nueva ciudad iba tomando forma. A unos cien pasos de la orilla, divisaron el segundo piso de un gran complejo que se alzaba por encima de los demás edificios. Cato cayó en la cuenta de que debía de tratarse de la basílica, el lugar donde se ubicaban el mercado, los tribunales y las tiendas, además de las oficinas y centros administrativos de las ciudades que Roma fundaba.


  –En efecto, eso es Londinio –respondió el capitán, que se reunió con sus pasajeros–. Está creciendo más rápido que un absceso en el anca de una mula hispana. Y es igual de repugnante.


  –¿Ah, sí? –La madre de Macro frunció el ceño.


  –Pues sí, señorita Porcia. Este lugar es una pocilga. Calles estrechas llenas de barro, garitos con bebida barata y prostíbulos. Pasará un tiempo antes de que se normalice y se convierta en la clase de ciudad a la que está acostumbrada.


  La mujer sonrió.


  –Bien. Es lo que quería oír.


  El capitán la miró con el ceño fruncido, y Macro soltó una risotada.


  –Ha venido para montar un negocio.


  El capitán escudriñó a la anciana.


  –¿Qué clase de negocio?


  –Tengo intención de abrir una posada –contestó ella–. Siempre hay necesidad de bebida y otras comodidades, y me atrevería a decir que Londinio ve cruzar por sus puertas a una gran cantidad de comerciantes, marineros y soldados que llegan agotados después de una larga y agobiante travesía. Todos ellos buenos clientes para el tipo de servicios que ofreceré.


  –Bueno, clientela hay mucha, eso desde luego –asintió el capitán–. Pero es una vida dura. Y en una provincia como ésta aún más. Los comerciantes que hacen sus fortunas aquí son hombres rudos. No creo que les haga mucha gracia que una mujer romana intente competir con ellos.


  –Ya traté con «hombres rudos» en la posada que tenía en Rávena. Dudo que la gente de este lugar me cause más problemas que ellos. Especialmente cuando sepan que da la casualidad de que mi hijo es centurión superior de la Decimocuarta Legión. –Tomó del brazo a Macro y le dio un cariñoso apretón.


  –Así es –confirmó–. El que se meta con mi madre se está metiendo conmigo. Y ninguno de los que lo ha intentado en el pasado ha salido muy bien parado.


  El capitán se fijó en el musculoso físico del fornido oficial romano, y las cicatrices que tenía en la cara y en los brazos acabaron por convencerlo.


  –Aun así, ¿por qué ha querido venir aquí, señora? Estaría más cómoda si se estableciera en Gesoriaco. Allí hay mucho comercio...


  Porcia frunció los labios.


  –Es aquí donde está el dinero de verdad, al menos para aquellos que se pongan manos a la obra enseguida. Además, ahora este chico es todo lo que tengo en el mundo. Quiero estar tan cerca de él como sea posible. ¿Y quién sabe? Cuando lo licencien tal vez se una a mí en el negocio.


  A Macro se le iluminaron los ojos.


  –¡Vaya, qué buena idea! ¡Todo el vino y las mujeres que un hombre pueda desear bajo un mismo techo!


  Porcia le dio un manotazo en el brazo.


  –Pensándolo mejor... Vosotros los soldados sois todos iguales. La cuestión es que haré mi fortuna aquí, en Londinio, y aquí es donde voy a quedarme hasta el fin de mis días. Lo que hagas con tu vida depende de ti, Macro. Pero yo lo tengo claro: éste es mi último hogar.


  El carguero iba acercándose al embarcadero a un ritmo constante. Al aproximarse a la ciudad, los que iban a bordo percibieron el primer tufillo del lugar: un olor acre, a turba y a aguas residuales, que se mezclaba con el del humo de madera y se pegaba al paladar.


  –Puede que haya algo que decir a favor de la brisa marina al fin y al cabo –masculló Cato arrugando la nariz.


  No había espacio para amarrar en todo el muelle, y el capitán dio la orden de virar hacia el final de la hilera de embarcaciones ancladas río arriba. Se volvió hacia sus pasajeros con expresión de disculpa.


  –Tardará un poco en llegarnos el turno. Pueden permanecer a bordo si quieren, aunque puedo ordenar que algunos de mis muchachos los lleven a tierra en el esquife.


  Cato se retiró de la barandilla y adoptó la actitud militar que había aprendido de Macro, irguiéndose cuan alto era y mostrándose resuelto.


  –Desembarcaremos. El centurión y yo necesitamos presentarnos ante la autoridad militar más próxima lo antes posible.


  –Sí, señor. –El capitán se dio cuenta enseguida de que la informalidad de la travesía había terminado. Saludó militarmente y se cuadró–. Me ocuparé de ello enseguida.


  El hombre fue fiel a su palabra y, cuando el ancla se hundió ruidosamente en el río y la tripulación desarmó los remos, ya se habían subido de la bodega los equipos de los oficiales y los arcones y bolsas que pertenecían a Porcia. El esquife, una embarcación pequeña de proa redondeada y manga ancha, se bajó por el costado. Dos hombres saltaron a él ágilmente y alzaron las manos para brindar ayuda a los pasajeros. Sólo había espacio para los tres; sus pertenencias tendrían que transportarse hasta la orilla en el segundo viaje. Cato fue el último y, al pisar la ligera embarcación, agitó los brazos frenéticamente para recuperar el equilibrio y acabó sentándose de golpe en la bancada. Macro le lanzó una mirada de fastidio y chasqueó con desaprobación cuando los remeros ya tiraban de sus palas para llevar el esquife hacia el muelle. Ahora que estaban más cerca de Londinio vieron que la superficie del río estaba llena de los restos de las aguas residuales que salían de los desagües situados a lo largo del muelle: trozos de madera rota entre otros restos flotantes, con un sinfín de ratas correteando de pedazo en pedazo, buscando cualquier cosa comestible. Un tramo de escaleras de madera subía desde el río hasta un extremo del embarcadero, y los remeros se dirigieron allí. Cuando estuvieron al lado, el hombre más cercano desarmó su remo y alargó el brazo para agarrar el calabrote viscoso que hacía de defensa. Continuó agarrado mientras su amigo deslizaba el lazo de un cabo por el poste de amarre.


  –Ya estamos, señores, señora –dijo el hombre, que sonrió y los ayudó a bajar. Con Cato en cabeza, subieron por la escalera hasta lo alto del muelle y miraron hacia la vía atestada de gente entre los barcos y los almacenes. Una cacofonía de voces inundaba la fresca tarde de primavera, entre las que destacaban los rebuznos de las mulas y los gritos de los capataces que hostigaban a los prisioneros. Aunque la escena parecía caótica, Cato sabía que en cada uno de los detalles de aquella escena había una prueba de la transformación de la isla que había desafiado el poder de Roma durante casi cien años. Para bien o para mal, el cambio había llegado a Britania, y, en cuanto se hubieran sofocado los últimos focos de resistencia, la nueva provincia tomaría forma y se convertiría en parte del imperio.


  Macro se acercó a él, echó un breve vistazo a su alrededor y dijo entre dientes:


  –Bienvenidos otra vez a Britania..., el culo de la civilización.


  CAPÍTULO III


  En cuanto el bote regresó con sus pertenencias, Macro se acercó a un grupo de hombres que se hallaban reunidos a la puerta del almacén más cercano.


  –Me hacen falta mozos de cuerda –anunció dirigiéndose a ellos con su voz fuerte y clara, propia de una plaza de armas. Ellos avanzaron a toda prisa, y Macro eligió a varios de los hombres con aspecto más robusto, uno de los cuales llevaba una tira de cuero en torno a la cabeza para apartarse el grueso y áspero cabello rubio de la frente. Por debajo del cuero se veía una marca. Macro la reconoció de inmediato. La marca de Mitra, una religión del este que se estaba extendiendo cada vez más en las filas del ejército romano–. Si no me equivoco, tú antes eras soldado, ¿verdad?


  El hombre inclinó la cabeza.


  –Lo fui, señor. Antes de que una lanza de los siluros me atravesara la pierna. Me dejó cojo. No podía seguir el ritmo del resto de los muchachos. El ejército no tuvo más remedio que licenciarme, señor.


  Macro lo miró de arriba abajo. El hombre llevaba una capa militar raída sobre su túnica, y se sujetaba las botas con unas tiras de tela.


  –Deja que lo adivine. Malgastaste la prima de la licencia y te has visto obligado a esto.


  El antiguo soldado asintió.


  –Es más o menos así, señor.


  –¿Cuál es tu nombre y unidad?


  –¡Legionario Marco Metelo Décimo, Segunda Legión Augusta, señor! –El hombre se puso firmes, pero de inmediato hizo una mueca y bajó la mano para equilibrarse el muslo.


  –¿Así que la Segunda, eh? –Macro se acarició la mandíbula–. Es mi antigua unidad. O tal vez debería decir nuestra antigua unidad. –Señaló a Cato con el pulgar–. Servimos a las órdenes del legado Vespasiano.


  Décimo ladeó la cabeza con pesar.


  –Eso fue antes de mi... época, señor.


  –Una lástima. Muy bien, Décimo, estás a cargo de estos hombres. Nuestro equipaje está allí abajo, en el muelle, al lado de mi amigo y de la mujer.


  Décimo miró hacia el otro lado de la calle y comentó con desdén:


  –Es un poco mayor para él. A menos que tenga dinero... En tal caso nunca son demasiado viejas.


  Macro apretó los dientes.


  –La mujer en cuestión es mi madre... ¡Y ahora muévete!


  Décimo se dio la vuelta rápidamente e hizo un gesto a los demás para que lo siguieran. Mientras ellos levantaban los baúles y el equipo, Cato intentó orientarse.


  –¿En qué dirección está la guarnición local?


  –No hay guarnición, señor. No hay fuerte. De hecho, ni siquiera hay fortificaciones. Hace unos años había un fuerte, pero el lugar estaba creciendo tan deprisa que se lo tragó. Allí es donde están construyendo la nueva basílica, en el emplazamiento del antiguo fuerte.


  –Entiendo. –Cato suspiró con frustración–. Entonces, ¿dónde puedo encontrar a algún miembro del Estado Mayor del gobernador?


  Décimo lo consideró.


  –Podría probar en las dependencias del gobernador, señor. Están a un lado de la obra en construcción. De todas formas, allí lo encontrará a él.


  Cato se sorprendió.


  –¿Ostorio está aquí, en Londinio?


  –Sí, señor.


  –Pero la capital de provincia es Camuloduno.


  –Oficialmente sí, señor. Al fin y al cabo, Carataco era de allí, y es allí donde el emperador Claudio ha prometido hacer erigir un templo en su honor. Pero está demasiado al este. Pese a lo que puedan querer en Roma, parece ser que aquí todo el mundo ha elegido Londinio como la ciudad principal. Incluso el gobernador. Por eso lo encontrará aquí.


  Cato asimiló la información y asintió.


  –Muy bien, llévanos a su cuartel general.


  Décimo inclinó la cabeza, se echó una de las mochilas al hombro gruñendo bajo el peso de la armadura que contenía, y echó a andar cojeando hacia una calle lateral.


  –Sígame, señor.


  Londinio resultó ser tan desagradable como les había advertido el capitán del carguero. Las calles eran estrechas, estaban abarrotadas de gente y, a diferencia de Roma, no pesaban restricciones sobre los vehículos rodados durante el día. Cato y los demás tuvieron que abrirse paso a la fuerza por las angostas vías atestadas de carros, caballos y gente. Como conocían bien las calles, Décimo y sus compañeros de carga avanzaron a toda prisa, y Cato temió perderlos de vista. Le hizo un gesto sutil a Macro para que apresurara a su madre por entre la multitud. Por la forma de vestir y los rasgos de la gente con la que se cruzaban, Cato se dio cuenta de que la mayoría provenían de otros lugares del imperio, sin duda en busca de dinero fácil en la nueva provincia. El joven prefecto consideró que Porcia iba a enfrentarse a una dura competencia, y esperaba que el rango de su hijo bastara para proteger sus intereses de los timadores, ladrones y gánsteres que ya estaban tomando posesión de Londinio.


  –¿Estás bien, mamá? –preguntó Macro.


  Porcia miró con frialdad a unos nativos que pasaban por la calle envueltos en pieles y con tatuajes sinuosos en los brazos.


  –Salvajes...


  Cato sonrió para sus adentros, y acto seguido frunció el ceño. Aún faltaba mucho para que la gente de la isla aceptara el dominio de Roma. Puede que Carataco y sus seguidores estuvieran muy al oeste de Londinio, pero el ánimo de los miembros de las tribus que vivían en la ciudad y sus alrededores estaba muy lejos de haberse quebrantado. Si alguna vez las legiones sufrían un serio revés, seguro que eso animaba a bastantes nativos a rebelarse abiertamente contra Roma. Y si el grueso principal del ejército del gobernador se concentraba en la frontera, poco se podría hacer para evitar que los rebeldes arrasaran las partes de la provincia que los funcionarios de Roma ya habían clasificado como pacificadas en sus mapas.


  –¿Dónde demonios están ese tal Décimo y su cuadrilla? –gruñó Macro, que aunque estiraba el cuello no podía ver gran cosa debido a su baja estatura.


  –A unos veinte pasos por delante, más o menos –respondió Cato.


  –No pierdas de vista a esos cabrones. Lo que menos falta nos hace es que nos roben el equipo nada más pisar tierra. No voy a volver a las legiones como si fuera un recluta aún verde y un niño de mamá, si puedo evitarlo.


  Siguieron adelante con dificultad, haciendo todo lo posible para seguir el ritmo de los mozos de cuerda que iban por delante de ellos. Salieron a una encrucijada llena de carros cargados con ánforas y muy pegados entre sí, y no vieron ni rastro de los mozos al otro lado del cruce. A Cato se le cayó el alma a los pies, desesperado y furioso al pensar que Décimo les había engañado.


  –¡Eh! ¡Prefecto! Por aquí, señor.


  Se volvió hacia la voz y vio a Décimo y a sus compañeros a mano izquierda. El antiguo legionario meneó la cabeza con expresión burlona.


  –Yo aquí con mi cojera y aun así los oficiales no pueden seguirme el paso. ¿Adónde vamos a ir a parar?


  Antes de que Cato pudiera intervenir y decirle que vigilara la lengua cuando hablaba con un superior, el otro hombre levantó la mano y señaló hacia una entrada grande situada a una corta distancia, siguiendo la calle en la que acababan de entrar. Cato vio que al otro lado del muro había unos andamios, y el alto armazón de madera de una grúa que se alzaba contra el cielo lleno de humo.


  –Ahí la tiene, prefecto. Ésa es la basílica. O lo que hay de ella.


  Sin esperar a que sus clientes respondieran, Décimo echó a andar de nuevo, y esta vez el tráfico permitió que los recién llegados le siguieran el ritmo. Tras superar el pequeño convoy de carros de vino, se encaminaron hacia la entrada y se dirigieron a los dos legionarios que montaban guardia. La superficie del arco se había enlucido y encalado, pero el enladrillado del muro que rodeaba el emplazamiento no estaba terminado aún.


  –Decid a qué habéis venido –les pidió uno de los guardias sin alterarse, mientras paseaba la mirada por los dos hombres y la mujer mayor, valorando apresuradamente su posición social. Los dos oficiales iban vestidos con unas túnicas nuevas y limpias, que cubrían con unas capas militares que habían adquirido en Roma antes de partir. Aunque no llevaban ninguna insignia que mostrara su rango ni anillos ornamentados que indicaran riqueza, el porte de los dos hombres y las cicatrices visibles hablaban por sí mismos. Particularmente la larga línea blanca que se extendía por el rostro de Cato desde la frente hasta la barbilla. El centinela se aclaró la garganta y moderó su tono–. ¿En qué puedo ayudarle, señor?


  –Prefecto Quinto Licinio Cato y centurión Lucio Cornelio Macro. –Señaló a Macro con un gesto de la cabeza antes de continuar hablando–. Acabamos de llegar de Roma para asumir nuestros mandos. Deseamos informar al Estado Mayor del gobernador y encontrar alojamiento.


  –Aquí no encontrará mucho, señor. Hace dos meses derribaron el fuerte.


  –Eso tengo entendido. Pero imagino que Ostorio y su personal no trabajarán a la intemperie, ¿no?


  –¡Ni pensarlo, señor! –El centinela se dio la vuelta y bajó la punta de la jabalina para señalar los andamios que rodeaban un gran complejo de un solo piso–. Ése es el inicio del palacio del gobernador. Ordenó a los constructores que terminaran el suelo y se fueran. Aun así, consiguieron acabar el hipocausto antes de marcharse, por lo que dentro están todos muy cómodamente instalados. A diferencia de aquellos de nosotros a los que han destinado a escoltar al gobernador. Dormimos fuera, en tiendas.


  –Es lo que hacen los soldados, muchacho. –Macro chasqueó la lengua–. Si te resulta demasiado duro, quizá deberías haberte unido a una compañía de actores maricas en vez de alistarte en el ejército.


  –¡Vamos! –Cato agitó el brazo hacia adelante y echó a andar por el camino que se había despejado por la obra. Las pilas de troncos, los montones de ladrillos y tejas y las artesas para mezclar el cemento se extendían a ambos lados. Se habían terminado los cimientos para varias estructuras grandes, y las paredes, que llegaban a la altura de la cintura, demarcaban el primer gran edificio cívico de la nueva provincia que dominaría el paisaje e inspiraría un temor reverencial en el corazón de todos los nativos que lo vieran. Centenares de hombres trabajaban por toda la obra, con unos cuantos grupos de prisioneros encadenados a los que utilizaban para llevar los materiales allí donde se necesitaban. Sus gruñidos, el ruido de la madera que se serraba y el estrépito de las piedras que se cortaban se mezclaban con los gritos de los capataces que daban instrucciones.


  Macro meneó la cabeza en señal de aprobación, mientras cruzaban la zona.


  –Una vez terminado, esto quedará bastante bien.


  En el extremo más alejado de la obra, se había dejado un hueco en los andamios para permitir el acceso al edificio a medio terminar que había detrás, y que servía de cuartel general del gobernador Ostorio y su Estado Mayor. Dos miembros de su escolta montaban guardia en la entrada. Una vez más, Cato explicó su propósito, y luego se volvió para pagar a los mozos de cuerda, que dejaron los bultos en la improvisada entrada. Tomó el monedero que llevaba en el cinturón, y aflojó el cordel.


  –Será un sestercio, señor. –Décimo se dio unos golpecitos con el dedo en la frente a modo de saludo informal–. Cada uno.


  Macro arqueó una ceja.


  –¡Por los dioses, eso es un poco excesivo!


  –Es la tarifa corriente en Londinio, señor.


  Cato se volvió hacia uno de los guardias.


  –¿Lo es?


  El legionario asintió con la cabeza.


  –Muy bien. –Hurgó en el monedero, sacó unas cuantas monedas, las contó, y se las entregó a Décimo y a los demás–. Parece ser que Londinio va a ser una ciudad cara para vivir. Podéis marcharos... Décimo, una cosa.


  El exlegionario hizo un gesto a sus compañeros para que se adelantaran y se volvió hacia Cato.


  –¿Señor?


  Cato lo miró fijamente, intentando ver tras la ropa sucia y raída y el pelo despeinado al hombre que una vez fuera soldado. Si Décimo decía la verdad, las vicisitudes de la guerra habían interrumpido su carrera en el ejército. Las mismas vicisitudes que habían creído conveniente perdonar la vida a Cato y Macro en todas las campañas y batallas desesperadas que habían soportado a lo largo de los años. A veces Cato tenía la sensación de que estaba tentando muchísimo la suerte que le había tocado. Tarde o temprano, una lanza, tal vez una estocada o una flecha, lo encontraría, igual que había encontrado a Décimo y a infinidad de otros.


  –¿Cuántos años has servido en Britania?


  Décimo se rascó el mentón.


  –Llegué hace más de cinco años de la base de entrenamiento de Gesoriaco. Serví con la Segunda contra los deceanglos, antes de que me enviaran con un destacamento para reforzar a la Decimocuarta en Glevum. Después estuve dos años en campaña contra los siluros..., hasta que me ocurrió esto. –Se dio unos golpecitos en la pierna coja.


  –Muy bien. –Cato asintió y se quedó un momento pensando antes de continuar–. ¿Te gusta trabajar como rata de muelle?


  –Lo detesto, señor, es una puta mierda. –Se volvió rápidamente hacia Porcia–. Lo siento, señora.


  Porcia lo miró con ecuanimidad.


  –Pasé casi quince años conviviendo con un marinero de la flota imperial, de modo que guárdate tus putas disculpas.


  Macro miró a su madre horrorizado; se quedó boquiabierto, y cuando decidió que lo mejor era ignorar lo que había oído cerró la boca rápidamente.


  Décimo se volvió nuevamente hacia Cato.


  –Pero ¿qué puede hacer un soldado inválido? Tuve suerte de recibir un pago parcial de la prima de la licencia. Lo bastante para instalarme en una pensión, pero no lo suficiente para vivir de ello.


  –Entiendo –repuso Cato–. Bueno, pues puede que tenga trabajo para ti. No es nada demasiado pesado, pero podría entrañar cierto peligro. Si te interesa, vuelve aquí mañana al amanecer.


  Por un momento, Décimo pareció sorprendido, luego inclinó la cabeza a modo de asentimiento y se marchó cojeando.


  Macro se lo quedó mirando hasta que ya no podía oírle, y entonces se volvió hacia Cato.


  –¿De qué iba todo esto?


  –Las cosas han cambiado desde la última vez que estuvimos aquí. El gobernador nos informará, eso seguro, pero describirá la situación desde su perspectiva. La mezcla habitual de confianza y de restar importancia a la amenaza que supone el enemigo. Ostorio es como cualquier otro gobernador. Intentará hacernos creer que su período en el cargo es un gran éxito, y querrá que todas las cartas e informes que escribamos a casa lo reflejen. Así pues, puede que sea útil escuchar las opiniones de una de las mulas de Mario. Además, necesito un criado en el campamento para que se ocupe de mi equipo. Alguien en quien espero poder confiar.


  –¿Confiar? –dijo Porcia con desdén–. ¿En ese vagabundo? A mí me parece un vulgar ladrón.


  Cato le hizo un gesto de amistosa advertencia con el dedo.


  –No hay que precipitarse en juzgar a la gente. Las apariencias no lo son todo. De ser así, todo el mundo se alejaría corriendo a más de un kilómetro de tu hijo.


  –Ya lo hacen –gruñó Macro–. Si saben lo que les conviene.


  –¡Oh, venga ya! –Porcia le dio un suave palmetazo en el hombro–. Eres como un gatito con disfraz de tigre. No creas que no me doy cuenta. Y Cato más aún.


  Macro enrojeció, avergonzado. Detestaba hablar de sentimientos, e incluso la mera insinuación de que su naturaleza tuviera un lado sensible lo disgustaba enormemente. Los sentimientos eran para los poetas, artistas, actores y otras categorías de mortales menores. Un soldado era distinto. Un soldado tenía que controlar tanto la cabeza como el corazón, y seguir cumpliendo con su deber. Y cuando estaba fuera de servicio, tenía que hacerse el duro tanto como pudiera. Claro que algunos soldados eran diferentes, admitió para sus adentros. Echó una mirada de soslayo a Cato, delgado, nervudo y, hasta hacía muy poco, con aspecto excesivamente... juvenil. Tal vez ahora hubiera cierta dureza en su mirada, y la torpeza desgarbada de años anteriores sin duda había desaparecido en gran medida. Se movía resueltamente y con economía de esfuerzos, que era el auténtico sello de un veterano. No obstante, Macro conocía lo bastante bien a su amigo como para saber que su mente siempre estaba inquieta, saturada de las obras de los filósofos e historiadores que con tanto entusiasmo había estudiado de niño. Macro creía que Cato era un tipo de soldado muy diferente, y aceptó a regañadientes que el joven era aún mejor por ello.


  Se aclaró la garganta con un carraspeo irritado antes de dirigirse a su amigo.


  –Bueno, la decisión es tuya. Pero ¿por qué no te compras un esclavo? Puedes permitírtelo. Y con los prisioneros que el ejército ha tomado, seguro que en Londinio habrá alguna ganga.


  –No quiero a un miembro de una tribu. Lo que menos falta me hace es un nativo resentido que me limpie la espada, y que me obligue a estar día y noche guardándome las espaldas mientras lidio con el enemigo. No, tiene que ser alguien que lo haga porque quiere. Y si Décimo fue soldado, ¿quién mejor que él? Será un buen indicador del ánimo de los hombres.


  Macro lo consideró un momento y asintió.


  –Muy bien. Ahora busquemos algún lugar donde dejar el equipo. –Se volvió hacia su madre–. ¿Estarás bien un ratito?


  –Lo he estado durante más de cincuenta años... Largaos, muchachos.


  Uno de los centinelas les señaló el edificio de administración que estaba utilizando el gobernador, y cruzaron el patio con paso resuelto hacia la entrada. Las gruesas paredes de la estructura amortiguaban levemente los sonidos de la obra, pero una fina capa de polvo y suciedad cubría las losas, y los materiales de construcción se apilaban en torno a los márgenes del patio. Unos cuantos empleados administrativos iban de un despacho a otro llevando tablillas enceradas o brazados de rollos. Dentro del cuartel general, los braseros calentaban el ambiente, y había una gran cantidad de hombres trabajando en las largas mesas que llenaban la sala principal. Cato se aproximó a un tribuno subalterno, que se hallaba inclinado sobre su mesa leyendo un documento, y dio unos golpes con los nudillos sobre el tablero. El hombre levantó la mirada con el ceño fruncido.


  –¿Sí?


  El prefecto hizo unas breves presentaciones.


  –Acabamos de desembarcar. Tengo que informar al gobernador y necesitamos alojamiento hasta que salgamos para asumir nuestros mandos. Y también una habitación para una señora.


  –¿Alojamiento? No hay mucho por aquí. Tuvimos que convertir el edificio de los establos de la parte de atrás en albergue. Hay unos cuantos lugares libres. Es bastante seco, y los compartimentos cuentan con los debidos catres.


  –¿Y algún lugar donde alojarse en la ciudad?


  –Pueden probarlo. Les va a salir caro, y son lugares bastante lúgubres. Casi todas las habitaciones se alquilan por horas..., ya entiende a qué me refiero, señor.


  –Nos quedaremos en el establo –decidió Cato–. Nuestro equipo está en la entrada. Que algunos de tus hombres se encarguen de que se lleve a nuestro... esto... compartimento. El centurión Macro y yo necesitamos presentarnos al gobernador Ostorio de inmediato. Si fueras tan amable de llevarnos hasta él...


  El tribuno suspiró, dejó el informe que había estado leyendo, echó la silla hacia atrás arrastrándola pesadamente, y se puso de pie.


  –Por aquí, señor. Me encargaré de su equipaje cuando regrese a mi mesa.


  Los condujo al fondo de la sala y por un pasillo bordeado de pequeños despachos. Algunos de ellos estaban abarrotados de más empleados todavía, en tanto que otros los ocupaban oficiales y funcionarios civiles asignados al Estado Mayor del gobernador.


  La puerta del extremo del pasillo estaba entornada, y el tribuno hizo un gesto a Cato y Macro para que esperaran. Avanzó unos pasos y dio unos golpecitos en el marco de madera.


  –Señor, han venido a verle dos oficiales. Acaban de llegar de Roma.


  Se hizo una pausa, tras la cual una voz aflautada que denotaba cansancio respondió:


  –Ah, muy bien. Hazlos entrar. Que pasen, que pasen...


  CAPÍTULO IV


  El gobernador Ostorio estaba sentado ante su mesa envuelto en una gruesa capa de color escarlata. Al sistema del hipocausto se sumaba un brasero, lo cual hacía que el ambiente de la habitación fuera sofocante. La mesa estaba cerca del fuego, y el gobernador se encorvaba sobre varios montones de papeles y tablillas. Cuando los dos oficiales entraron con paso firme y se detuvieron a una corta distancia para saludar, Ostorio levantó la mirada con aire cansado. Cato vio que las arrugas se habían adueñado del curtido rostro del gobernador, cuyos ojos aparecían hundidos y bordeados de patas de gallo. Sabía que Ostorio se había ganado una buena reputación como soldado y administrador, y que era un comandante duro y agresivo. Resultaba difícil cuadrar eso con el individuo de aspecto frágil que estaba sentado frente a ellos.


  –Presentaos –ordenó el gobernador con brusquedad, y acto seguido tosió y se llevó el puño a los labios hasta que la presión en los pulmones pasó–. ¿Y bien?


  Como oficial de mayor rango, Cato fue el primero en hablar:


  –Prefecto Quinto Licinio Cato, señor.


  –Centurión Lucio Cornelio Macro, señor –añadió Macro.


  El gobernador miró a los recién llegados en silencio durante un momento.


  –Tendréis que entregar vuestra hoja de servicios a mi jefe de Estado Mayor. Las leeré más tarde. Me gusta conocer la categoría de mis oficiales. Dados los problemas a los que me enfrento aquí, no puedo permitirme cargar con pusilánimes. Supongo que os han asignado mandos específicos en mi ejército, ¿no?


  –Sí, señor –contestó Cato–. Voy a estar al mando de la Segunda Cohorte de la caballería tracia.


  –Una buena unidad. Una de las mejores que tengo. Lo ha sido desde que se hizo cargo de ella el comandante temporal. A decir de todos, el centurión Querto ha estado dándole duro al enemigo. Esperaré lo mismo de ti cuando tomes el mando. –Ostorio desvió la mirada hacia Macro–. ¿Y tú?


  –Me han asignado a la Decimocuarta Legión, señor.


  –Entiendo... –El gobernador asintió lentamente con la cabeza y continuó hablando–. En tal caso, ambos os uniréis a la columna principal que comanda el legado Quintato. Es un oficial magnífico, pero no tolera a los que no están a la altura del nivel que impone. Sea como fuere, ahora mismo necesito a todos los hombres que pueda conseguir. Y más que nunca oficiales, dado el ritmo al que los hemos estado perdiendo. Me atrevería a decir que habrá una vacante entre los centuriones superiores de la Decimocuarta para ti, Macro. De hecho, imagino que serás uno de los que tenga más experiencia en la legión..., al menos mientras sigas vivo.


  Macro sintió que lo invadía una oleada de irritación ante el comentario del gobernador. No merecía que le hablaran como si fuera un perdedor, un comandante de puesto avanzado de bajo nivel.


  –Tengo intención de sobrevivir el tiempo suficiente para licenciarme y cobrar la gratificación que me espera, señor. Ningún bárbaro va a impedírmelo. Muchos lo han intentado en el pasado, y lo pagaron caro.


  –Unas palabras audaces, centurión. –Una débil sonrisa asomó a los labios del gobernador–. Y dime, ¿exactamente qué es lo que te convierte en un adversario tan peligroso para nuestros enemigos en esta isla fría y abandonada que Roma está empeñada en sumar al imperio?


  Por un momento, Macro se quedó sin saber qué responder mientras retrocedía mentalmente por los últimos años de su vida. La lucha en las calles de Roma, luego la campaña en el calor sofocante, la luz deslumbradora y el polvo del sur de Egipto. Antes de eso el desafío de la revuelta de esclavos en Creta..., y la defensa de Palmira contra una horda de partos. Y anteriormente tratar con fanáticos rebeldes judíos y un traslado a la marina imperial en una campaña contra un nido de piratas que atormentaban a los buques mercantes en el mar Adriático... Eso fue tras un largo período de servicio con la Segunda Legión, que protegía la frontera del Rin, antes de que lo destinaran a unirse al ejército que había invadido Britania y aplastado a los ejércitos nativos dirigidos por Carataco. Se mirara como se mirara, era un notable período de servicio, y Macro se había ganado el ascenso a centurión por méritos propios, a diferencia de algunos que debían su posición a poderosos contactos familiares. No obstante, no estaba dispuesto a hacer ostentación de sus méritos delante del gobernador. Se aclaró la garganta.


  –Estos últimos años he estado de servicio destacado, señor. Anteriormente serví con la Segunda en el Rin, y luego aquí en Britania.


  –¿Servicio destacado? Hoy en día eso es un eufemismo para referirse al espionaje. ¿Cuál era la naturaleza exacta de tu... esto... servicio destacado?


  –No estoy en libertad de contarle los detalles, señor.


  –Pues dime al menos para quién trabajabas.


  Macro estaba indeciso y miró rápidamente a Cato, pero su amigo tenía la vista clavada al frente con una expresión impenetrable, lo que no pasó desapercibido al gobernador. El centurión respiró hondo.


  –Para el secretario imperial, Narciso.


  –¿Trabajabas para esa serpiente? –Ostorio entrecerró los ojos–. ¿Estáis aquí porque lo ha ordenado él?


  La sugerencia enojó a Macro, que inspiró con los dientes apretados, pero antes de que pudiera responder intervino Cato:


  –Si ése fuera el caso, señor, difícilmente divulgaríamos esa información. De todas formas, le doy mi palabra de honor de que ya no servimos a Narciso, cosa que por lo demás hicimos por estar sometidos a ciertas presiones. Estamos aquí como soldados. Para servirle a usted, al emperador y a Roma. Nada más.


  –¿Tu palabra de honor, eh? –Ostorio cogió un pañuelo y se sonó la nariz–. Es un artículo de comercio del que últimamente Roma anda muy escasa. –Se reclinó en su asiento y se frotó la espalda–. No tengo muchas alternativas, de modo que te tomo la palabra. Pero te lo advierto, si tengo algún indicio de que cualquiera de los dos estáis aquí por alguna razón que no sea la de servir como soldados, os arrojaré a los nativos y dejaré que se ocupen de vosotros. Los druidas tienen formas muy interesantes de matar a sus prisioneros.


  –Lo sabemos, señor. Lo hemos visto con nuestros propios ojos –respondió Cato, que tuvo que resistir un estremecimiento al recordar su encuentro con los druidas de la Luna Oscura, en la primera época de su vida en las legiones, cuando servía como un humilde optio en la centuria de Macro. Unas breves imágenes de las víctimas expiatorias y del aspecto salvaje de los druidas pasaron precipitadamente por su cabeza, y Cato se apresuró a apartar de sí esos pensamientos.


  –¿Y qué me dices de ti, prefecto? –El gobernador miró fijamente a Cato–. ¿Has visto mucha acción? La cicatriz de tu cara parece contar parte de tu historia, pero eres un poco joven para haber llegado al rango que ocupas. ¿Tu padre es senador? ¿O eres hijo de algún liberto rico, ansioso de que su familia tenga ventaja en el camino del honor? ¿Cuántos años tienes?


  –Estoy en mi vigésimo sexto año, señor.


  –¿Veintiséis? Eres más joven de lo que pensaba. ¿Y qué miembro de tu familia ha influido en tu rápido ascenso a prefecto?


  Cato había aceptado hacía ya mucho tiempo que sería víctima de su humilde cuna durante toda su vida. No importaba lo buen soldado que fuera, ni que su suegro fuera senador, nunca le permitirían desprenderse del estigma de ser descendiente de un liberto que había sido esclavo en el palacio imperial.


  –No tengo familia, señor. Aparte de mi esposa, Julia Sempronia, con quien me casé cuando alcancé mi rango actual. Su padre es el senador Sempronio. Pero nunca me he dirigido a él con el propósito de conseguir un ascenso.


  –¿Sempronio? –El gobernador enarcó brevemente las cejas–. Lo conozco. Sirvió como mi tribuno en la Octava Legión. Un buen hombre. Muy trabajador..., y lo que es más, digno de confianza. Bueno, si él está dispuesto a dejar que te cases y te acuestes con esa preciosa hija suya, es que debes de poseer ciertas cualidades. Pero me pregunto si tienes la experiencia que va con el rango de prefecto.


  –He tenido el honor de servir junto al centurión Macro desde que ingresé en el ejército, señor. Mi amigo tiene tendencia a ser modesto sobre su experiencia. Basta con decir que, durante nuestro servicio, hemos luchado contra miembros de tribus germanas, britanos, piratas, judíos, partos y numidios. Conocemos nuestro trabajo.


  Ostorio asintió con aire pensativo antes de responder.


  –Si eso es cierto, tienes un historial realmente envidiable, prefecto Cato. Me alegra tener hombres así. Son más necesarios que nunca si queremos poner en orden nuestros asuntos aquí en Britania y convertir este páramo sangriento en algo que tenga un leve parecido a la civilización. –Les hizo un gesto con la mano–. Descansad, caballeros.


  Cato y Macro relajaron la postura mientras el gobernador ponía en orden sus ideas. Tras un breve silencio, volvió a dirigirse a ellos:


  –Es importante que seáis conscientes de cuál es la situación aquí. No sé qué os contaron en Roma, pero cualquier noción de que simplemente estamos llevando a cabo una operación de limpieza antes de que la conquista de Britania se haya completado es..., ¿cómo lo diría?..., un poco inexacta. Han pasado siete años desde que el emperador Claudio tuvo su triunfo para celebrar la conquista. Siete largos años... En todo este tiempo, hemos ido ampliando la frontera paso a paso y a marchas forzadas. Ni siquiera podemos confiar en las tribus que hemos conquistado, ni con las que hemos hecho tratos, no más de lo que uno se confiaría al escupirle a una rata. Hace dos años, sin ir más lejos, cuando estaba a punto de lanzar una ofensiva contra los siluros y ordovicos, di la orden de que desarmaran a los icenos para asegurarme de que tendríamos las espaldas a cubierto, a salvo de una traición. Podría decirse que es una petición razonable para alguien que se denomina tu aliado. Pero esos cabrones se sublevaron en cuanto conduje mi ejército a las montañas. No tuve más remedio que abandonar la campaña y regresar para encargarme de ellos. Los idiotas se habían escondido en uno de sus ridículos reductos. No tardaron en rendirse después de que irrumpiéramos en sus defensas. Todo terminó enseguida, pero me vi obligado a pasar el resto de la campaña construyendo fuertes y caminos por su territorio para tenerlos vigilados.


  Cato frunció los labios al recordar al orgulloso pero susceptible guerrero iceno que les había hecho de guía cuando Macro y él habían emprendido una misión en lo más profundo del territorio enemigo para el comandante del ejército que había invadido Britania. Podía imaginarse perfectamente lo indignado que se habría sentido Prasutago al recibir la orden de entregar sus armas. Las tribus nativas de la isla estaban gobernadas por una casta guerrera que consideraba el hecho de ser desarmados como el insulto más grave a su quisquilloso sentido del orgullo. No era de extrañar que hubiera habido una revuelta.


  –Mientras trataba con los icenos –continuó explicando Ostorio–, Carataco se aprovechó del respiro para ganarse a las tribus de las montañas y convertirse en su caudillo. Cuando pude volver a centrar mi atención en él, había reunido a un ejército lo bastante numeroso como para desafiarme, y tuve que enviar una petición a Roma para que me mandaran refuerzos. Ahora que los tengo, ya es hora de ocuparnos de Carataco y sus seguidores de una vez por todas.


  Macro movió la cabeza con aprobación, saboreando la perspectiva de la próxima campaña y la oportunidad de conseguir algún botín y posiblemente otro ascenso. Aunque no le gustaba hablar de sus ambiciones, Macro, al igual que muchos soldados, soñaba con convertirse en centurión jefe de una legión, un rango que confería muchos privilegios y mucho honor a los que lo poseían. Con él venía el ascenso social a la clase ecuestre. Sólo los senadores eran más eminentes, aparte del emperador..., reconoció Macro. Si había muchos enfrentamientos en los meses venideros, seguro que las filas del centurionado mermaban, como siempre ocurría, puesto que ellos dirigían a las tropas desde el frente y sufrían un índice de bajas desproporcionado. Si Macro sobrevivía, algún día podría alcanzar el mando de la Primera Cohorte de la legión, y después de eso el puesto de prefecto de campamento, con lo que asumiría el mando directo de la legión si el legado estaba ausente, resultaba gravemente herido o lo mataban. El simple hecho de pensar en asumir semejante responsabilidad lo llenaba de esperanza.


  El gobernador suspiró y se acarició la incipiente barba gris del mentón. Dio la impresión de que se encogía aún más mientras sopesaba la situación en silencio, antes de hablar de nuevo.


  –Me estoy haciendo demasiado viejo para esto. En cuanto termine mi período en el cargo, me retiraré. –Las comisuras de sus labios se alzaron ligeramente–. Regresaré a mi finca de la Campania, cuidaré de mis viñedos y envejeceré junto a mi esposa. Ya he servido a Roma el tiempo suficiente, y lo bastante bien como para ganarme al menos eso... ¡Pero hay trabajo que hacer! –Se obligó a erguirse en el asiento y volvió a centrar su atención en los dos oficiales que se hallaban frente a él–. Aunque me estoy preparando para la nueva ofensiva, aún existe una pequeña esperanza para la paz.


  –¿Paz, señor? –Cato hinchó los carrillos–. ¿Con Carataco? Dudo que acepte ninguna condición que Roma le ofrezca.


  –¿Ah, sí? ¿Y cómo podrías saberlo, joven?


  –Porque conozco a ese hombre, señor. Estuvimos cara a cara, y hablé con él.


  Se hizo un silencio tenso mientras el gobernador miraba a Cato con los ojos muy abiertos. Acto seguido, se inclinó hacia adelante.


  –¿Cómo puede ser eso cierto? A Carataco lo consume el odio que siente por Roma y por todos aquellos que sirven en sus legiones. Rara vez hace prisioneros, y los que son capturados nunca vuelven a ser vistos por sus compatriotas. De modo que, ¿cómo es que a ti te concedieron tan dudoso honor?


  El tono del gobernador era inquisitivo, pero Cato hizo caso omiso del menosprecio y respondió:


  –Fui capturado por Carataco, junto con unos cuantos de mis compañeros, durante el segundo año de la invasión, señor. En cuanto llegamos al campamento enemigo, me interrogó.


  –¿Por qué?


  –Quería saber más sobre Roma. Sobre lo que motivaba a sus soldados. También quería recalcar que las tribus britanas eran orgullosas, y que sus guerreros nunca se doblegarían ante aquellos que invadían sus tierras. Juró que preferían morir antes que aceptar la vergüenza de la sumisión al emperador.


  –Entiendo. ¿Y cómo es que viviste para poder contarlo?


  –Me escapé, señor.


  –¡¿Escapaste del campamento enemigo?!


  Cato asintió con un gesto.


  –Pues los dioses deben de serte propicios, prefecto Cato, porque nunca he oído de ningún otro romano que pueda afirmar haber hecho lo mismo.


  Macro soltó una risita.


  –Y no sabe ni la mitad, señor. La diosa Fortuna ha tenido que emplearse a jornada completa para que el prefecto Cato no se metiera en líos.


  Cato miró a su amigo con la ceja enarcada.


  –En ese aspecto, tú también eres un virtuoso.


  El gobernador carraspeó con irritación.


  –Estaba hablando de paz, caballeros. Ya han pasado varios años desde que os tropezasteis con Carataco. Años de guerra constante. La lucha ha desgastado a los dos bandos, y me figuro que el hambre de conflicto de nuestro enemigo estará tan saciada como la mía. Además, en Roma hay quien se está impacientando cada vez más con la situación en Britania. Muy particularmente Palas, uno de los consejeros más cercanos al emperador. Supongo que no lo conoceréis.


  –Algo sé de él, señor –repuso Cato con cautela, tras lo cual el gobernador continuó hablando.


  –A juzgar por lo que dicen mis amigos en Roma, Palas es una estrella emergente. Tiene una relación estrecha con la nueva esposa de Claudio y con su hijo, Nerón, quien bien podría ser el próximo emperador. Parece ser que Palas está completamente a favor de retirar el ejército de Britania y abandonar la provincia. No hay duda de que ha sido una empresa cara, y que Roma apenas va a recuperar su inversión en oro y hombres. Tampoco hay muchas posibilidades de sacar algo de valor duradero de Britania en cuanto hayamos agotado nuestra provisión de prisioneros de guerra para el mercado de esclavos. En teoría esta isla tenía que estar llena de plata, estaño y plomo, pero ha resultado que, en realidad, los yacimientos son mucho menos abundantes de lo esperado. Por lo que tengo entendido, sólo hay dos motivos por los que aún tenemos efectivos sobre el terreno. En primer lugar, está el hecho de que algunos de los hombres más ricos de Roma han prestado grandes sumas a los cabecillas de las tribus que se han aliado con nosotros. Resulta que Narciso se cuenta entre ellos, lo cual probablemente sea la razón por la que tiene tanto interés en que nuestros ejércitos permanezcan aquí, al menos hasta que le hayan devuelto el préstamo. El otro motivo tiene que ver con el mero orgullo. Si Roma se retira de Britania sin más, sería una humillación para el emperador, y seguro que nuestros enemigos en otras provincias fronterizas cobrarían ánimo al vernos fracasar aquí. Claro que, con un cambio de régimen, el próximo emperador podría justificar una retirada en términos de corregir los errores de su predecesor. Así pues, caballeros, como podéis ver el control de Roma sobre Britania dista mucho de ser una certeza.


  El gobernador bajó la mirada y reflexionó un momento antes de continuar.


  –Muchos de nuestros camaradas han derramado sangre aquí, y muchos han caído. Si nos ordenan abandonar Britania, el sacrificio no habrá servido para nada. Tal como yo lo veo, sólo hay dos caminos si queremos que el sacrificio de nuestros compañeros haya tenido un propósito: destruir por completo a las tribus que siguen oponiéndose a nosotros, o firmar con ellas una paz duradera. En cualquier caso, la paz en esta provincia debe conseguirse lo antes posible, antes de que suba al trono otro emperador. Sólo de ese modo no habrá excusa para retirarnos de Britania. Por eso he invitado a los reyes y jefes de todas las tribus al territorio de los brigantes, al norte. Tengo intención de celebrar una reunión para discutir los términos que pongan fin al conflicto. He dado mi palabra de que se garantizará el paso seguro por nuestras fronteras a las tribus que todavía no han cerrado una alianza con nosotros.


  Macro vaciló antes de plantear la pregunta obvia:


  –¿Tiene intención de cumplir su palabra, señor?


  –Por supuesto.


  –¿Aunque se presente Carataco en persona? Si lo capturásemos a él y a los otros que nos están causando problemas, podríamos poner fin a la resistencia nativa en menos que se hierven unos espárragos.


  Ostorio suspiró y meneó la cabeza.


  –O podríamos agraviar a todas las tribus y proporcionarles una razón para que se unieran de nuevo contra nosotros..., con la misma rapidez que el tópico culinario que sugieres. Quizá sería mejor si te guardaras estas ideas para ti, centurión. Deja que piensen las cabezas más sensatas, ¿eh?


  Macro apretó los labios y cerró los puños a la espalda, mientras asentía con un brusco movimiento de la cabeza como respuesta a la humillación. Se hizo un silencio incómodo, hasta que Cato desvió la conversación hacia otros derroteros.


  –¿Cuándo y dónde va a tener lugar esta reunión, señor?


  –Dentro de diez días, en una de sus arboledas sagradas, a unos cien kilómetros al oeste de Londinio. Llevaré conmigo una pequeña escolta. –De pronto, miró a Cato y sonrió–. No hay una urgencia inmediata de que os unáis a vuestras unidades... De todos modos, sólo supone desviarse un poco del camino de Glevum.


  –¿Nosotros? –Cato no pudo ocultar su sorpresa–. Pero nosotros somos soldados, señor. No diplomáticos. Además, esperábamos asumir nuestros nuevos mandos de inmediato. Si la próxima campaña va a ser dura, antes de entrar en acción quiero llegar a conocer lo mejor posible a los hombres a los que voy a dirigir.


  –Eso no será necesario si podemos firmar la paz con nuestros enemigos. Y dado que ya conoces a Carataco, tal vez resultes útil durante las negociaciones. Vais a venir los dos conmigo.


  –Muy bien, señor. Como ordene. Sólo hay una cosa. ¿Qué le hace pensar que el enemigo estará dispuesto a firmar la paz con Roma?


  Ostorio respondió con un frío tono de voz:


  –Porque si no lo hacen, dejaré perfectamente claro que, antes de terminar el año, hasta la última aldea de todas y cada una de las tribus que se oponga a nosotros será arrasada, y los nativos que queden con vida serán todos vendidos como esclavos... –El gobernador bostezó–. Y ahora debo descansar un poco. Esto es todo, caballeros. Sugiero que disfrutéis de los pocos placeres que puede ofrecer Londinio mientras podáis. Estoy seguro de que en el comedor de oficiales tendrán algunas sugerencias. Podéis retiraros.


  Macro y Cato se cuadraron, saludaron y se dieron media vuelta para marcharse. Ostorio miró por un momento el montón de registros e informes que tenía a sus pies, y acto seguido se levantó lentamente de su asiento y se acercó con rigidez al estrecho catre de campaña colocado junto a la pared. Se sentó en él, se tumbó de lado sin quitarse las botas y se tapó con la capa lo mejor que pudo, antes de sumirse en un agitado sueño.


  * * *


  –¿Qué opinas de él? –preguntó Macro cuando habían recorrido un corto trecho del pasillo al salir del despacho del gobernador.


  Cato echó un vistazo a su alrededor, y vio que no había ningún funcionario lo bastante cerca como para oír sus comentarios.


  –Ya no puede más. Las obligaciones lo han agotado. Pero he oído que es un comandante tan duro como el que más.


  Macro se encogió de hombros.


  –El hecho de ser duro no te hace inmune a la edad. Lo sé muy bien. Yo ya no soy tan rápido en combate como antes. Al final nos pasa a todos.


  Cato le lanzó una mirada.


  –Pues mientras luches a mi lado no dejes que te pase a ti. Lo que menos necesito es a un vejete protegiéndome el flanco cuando estemos enzarzados con el enemigo.


  –Eso es bastante ingrato, más aún teniendo en cuenta que tuve que hacerte de niñera en tus primeras batallas cuando eras un recluta novato. –Macro se rio y meneó la cabeza–. Nunca me hubiese imaginado que acabarías siendo todo un soldado.


  Cato sonrió.


  –Aprendí del mejor.


  –Cállate, muchacho. Vas a hacerme llorar. –Macro soltó una risita. Luego su expresión se endureció–. Ahora en serio. Tengo mis dudas sobre nuestro nuevo general. Por la pinta que tiene ahora, unos cuantos meses en esta inhóspita campiña acabarán con él. Justo en mitad de la campaña.


  –No si puede negociar la paz con Carataco. O al menos con suficientes tribus para dejarlo aislado.


  –¿Qué posibilidades crees que hay de que Carataco quiera la paz?


  Cato recordó la pequeña choza en la que Carataco lo había interrogado. Recordaba con demasiada claridad el brillo resuelto en los ojos del britano, cuando dijo que preferiría morir antes que inclinarse ante Roma.


  –Si fuera de los que apuestan, te diría que son de cien contra uno.


  –Y yo diría que es un porcentaje muy generoso, amigo mío. –Macro chasqueó la lengua–. Nos esperan momentos duros, Cato. Para variar.


  –No podemos hacer nada al respecto.


  –¡Claro que sí! –repuso Macro con una sonrisa burlona–. Ya has oído lo que ha dicho: los placeres de Londinio se abren de piernas ante nosotros. –Su expresión se tornó un poco preocupada–. Siempre y cuando no le digas nada a mi madre, ¿eh?


  CAPÍTULO V


  –Bueno, chicos, ¿qué os parece este lugar? –preguntó Porcia mientras ocupaban una mesa cerca de la chimenea de la posada. Era la noche de su tercer día en Londinio, y la mujer estaba acompañada por su hijo y por Cato. Estaba lloviendo otra vez, para variar. Un aguacero constante, sesgado por una fuerte brisa que azotaba las calles del villorrio, golpeteaba contra los pocos edificios con tejas y caía por los tejados de paja y juncos del resto. Anteriormente la posada había sido un enorme granero, antes de que lo ampliaran con construcciones anexas que formaban un pequeño patio frente a la entrada. Una verja daba a una calle ancha, que se extendía desde el muelle del Támesis hasta el emplazamiento del complejo de la basílica. Pese al tiempo que hacía, la calle estaba llena de gente que iba de aquí para allá, y el traqueteo de las ruedas de los carros y los rebuznos de las mulas se podían oír claramente por encima del sonido de la lluvia.
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